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LA RECONQUISTA ESPAÑOLA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 Por guerra de la reconquista, se extiende a la serie de luchas que sostuvieron los descendientes españoles de 

los visigodos, para expulsar a los árabes de la Península Ibérica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Después que en el año 711 los musulmanes triunfaron sobre el último rey visigodo, Don Rodrigo, en la batalla 

de Guadalete, fundaron en el territorio de este reino bárbaro, el Califato de Córdoba. Pero en la zona norte 

de España, el pequeño reino de Asturias, fundado por Don Pelayo, organizó la resistencia y, así en el año 718 

obtuvo la importante victoria de Covadonga sobre el caudillo árabe Alkamar. Entre tanto, al desmembrarse el 

Imperio Carolingio, la Marca de España se independizó, dando lugar al reino de Navarra. En este proceso de 

luchas, los asturianos, en el siglo X, habían conquistado ya las regiones de Castila y León que, después, se 

transformaron en reinado con Fernando I, mientras que, de otro lado, aparecía el reinado de Aragón que se 

constituía sobre la base de una de las provincias de Navarra. 
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A comienzos del siglo XI, el Califato de Córdova se desintegró lo que facilitó, grandemente, la labor de 

reconquista, que se vio alentada cuando el rey de Castilla, Alfonso VI, en 1085, capturó la ciudad de Toledo, Hacia 

esta misma época, Don Rodrigo Ruy Díaz de Vivar, personaje de leyenda, cuyas hazañas han dado lugar al famosos 

cantar de gesta “El Poema del Mío Cid” (Mi Señor); conquistó para Alfonso VI la importante plaza de Valencia, en el 

Sur de España. En 1139 se formaba el reino de  Portugal, segregándose de Castilla. 

 

En estas circunstancias, los árabes de España recibieron el auxilio de otros pueblos musulmanes del Norte de 

África, especialmente de los Almorávides y los Almohades, sin embargo, el reino de Castilla, que había tomado la 

dirección de los acontecimientos bajo el gobierno de Alfonso VIII, y contando con el apoyo del Papa Inocencio III, 

formó un numeroso ejército cristiano que derrotó a los Almohades en la batalla de las Navas de Tolosa (1212); 

luego Fernando III se apoderó de Córdova (1236), Sevilla (1248) y Cádiz (1259), con lo cual los árabes quedaron 

reducidos únicamente, a sus posesiones en el reino moro de Granada. Destacó, además, en Castilla, Alfonso X El 

Sabio quien, al igual que Justiniano, reunió en el Código de las Siete Partidas, los fundamentos del Derecho Romano, 

así como reglamentó y sistematizó las costumbres castellanas que más tarde habrían de trasplantar en tierras del 

Nuevo Mundo, América. 

 

 

La Península Ibérica durante la Guerra de Reconquista Española 

RReeiinnooss  ddee  llaa  PPeenníínnssuullaa  IIbbéérriiccaa  DDuurraannttee  llaa  

RReeccoonnqquuiissttaa  
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En Granada gobernaba Mahomet IV, en tiempos que Alfonso XI reinició la campaña por la reconquista de este 

último territorio musulmán, obteniendo, en 1340, la victoria de Llanos de Salado y la captura de la ciudad de 

Algeciras. En tal virtud, pues, España marchaba hacía su unificación total, la que habría de culminar cuando los 

Reyes Católicos, Fernando de Aragón e Isabel de Castilla, fusionaron ambos reinos al contraer matrimonio en 1469. 

Ellos continuaron con la guerra emprendida contra los moros de Granada y lograron su objetivo en 1492 con la 

capitulación del Sultán Boabdil quien abandonó la península. 

 

Esta “secular lucha por la fe dejó profundas huellas en la historia de España y en el carácter de su pueblo. El 

pueblo español se convirtió en nación guerrera y caballeresca, cuyas virtudes se formaron y acrisolaron durante la 

multisecular lucha de la Reconquista. El sentimiento de la caballerosidad y el honor del hidalgo se convirtieron en 

normas para las relaciones entre los hombres. La hidalguía encontró su base en los principios religiosos, a cuya 

defensa el pueblo español había dedicado la mayor parte de su existencia histórica. La lucha por la fe cristiana 

llegó a ser para el español una especie de ley de su existencia y la suprema función de su destino histórico”. 

 

LLeeccttuurraa  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Alfonso VI armado con lanza y 

escudo. (Catedral de Santiago de 

Compostela/Foto Archivo Mas). 
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LLaa  ÉÉppooccaa  ddee  AAllffoonnssoo  EEll  

SSaabbiioo  
 

Con el hijo menor de San Fernando, Alfonso X el Sabio (1252 - 1284), la reconquista castellana 

comienza a entrar en la fase de la paralización que, salvo episódicas reacciones, duraría hasta 

los Reyes Católicos. Al mismo tiempo, y a compás de los primeros síntomas de crisis, se hace 

cada vez más patente la lucha entre la monarquía y la nobleza, que a fines del reinado 

contribuiría a enrarecer el ambiente suscitado por el planteamiento de  la cuestión dinástica. 

 

Siendo infante, don Alfonso había contribuido a la expansión castellana por el valle del 

Guadalquivir y la región de Murcia. Luego, ya rey, proyectó una expedición al Norte de África, 

que no llegó a realizarse, con el intento de resolver el problema del Estrecho. Sin embargo, las 

fuerzas concentradas fueron empleadas en la conquista de Cádiz y de Cartagena, con lo que 

sufrió un rudo golpe el corso musulmán. Poco después, tomó la plaza de Niebla y varias otras 

poblaciones del Algarbe. Una reacción islámica, apoyada en la alianza entre Granada y 

Marruecos, pudo ser dominada con el apoyo de Jaime I de Aragón. 

 

Una vez más, Castilla trató de imponerse a Navarra al morir Teobaldo I en 1253; pero Alfonso 

X viose obligado a frenar sus ambiciones, mientras la corona de Navarra recaía en el hijo de 

aquél, Teobaldo II. Al año siguiente -1254- el rey castellano renunció a sus derechos del 

ducado de Gascuña – dote de la mujer de Alfonso VIII – con el que el Bidasoa se convirtió en 

una línea fronteriza entre las dos porciones del País Vasco. Ello originó una acusada rivalidad 

mercantil entre ambos. 

 

Pero la cuestión capital de la política exterior del Rey Sabio fue el “fecho del Imperio”. El 18 

de marzo de 1286, Alfonso X recibió en Soria a Bernardino Lancea, síndico y emperador de la 

República de Pisa, quien le ofreció la corona del Imperio germánico, que luego recogería, 

triunfante, Pero III el Grande de Aragón. Alfonso tomó en cuenta las posibilidades políticas 

que se le ofrecían en Italia, que no pudieron realizarse, tanto por la operación pontificia – 

negativa a reconocer a Alfonso como representante de los  Staufen – cuanto por el hecho de 

no ser Castilla una  potencia mediterránea. El Rey Sabio fue elegido emperador; pero no logró 

ser reconocido como tal, mientras el “fecho del Imperio” contribuía a restarle popularidad en 

España. 
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1. ¿Qué general inicia la penetración musulmana a occidente? 

2. ¿Qué fue el califato de Córdova? 

3. ¿Por qué destaca el Rey Alonso VI? 

4. ¿Quién fue Don Rodrigo Díaz de Vivar? 

5. ¿Por qué destaca Alonso X El  Sabio? 

6. ¿Qué fue el código de las 7 partidas? 

7. ¿Cuál fue el último reducto (reino) musulmán en la Península Ibérica? 

8. ¿Cómo se llamaron los gobernantes católicos que expulsaron a los musulmanes de España? 

9. ¿Analiza la Lectura de Alonso X El Sabio? 

10. Elabora una Mapa Conceptual. 

 


